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cen diariamente batallas ... que cuestan el dinero que se 

gasta en sostener tropas y armamentos, y el dinero que 

se pierde por lo que las gentes dejan de ganar y de 

lucrarse. 
. ¡Siempre el dinero! Yo creo que en el país no hay sino 

un medio· millón de pesos á lo más, y que, según que lo 
así es distinta la 

posean los puros ó los conservadores, 

suerte del partido respectivo. 
¿Lo tiene los. chinacos? Su suerte se llama Cuevitas, 

Durango, Guadalajara . 
. Lo guardan los conservadores? El éxito ocurre en 
6 , 

seguida con ellos y triunfan en Atenquique, San Joaq~rn 

y Ahualulco . . 
El r esorte y el nervio oculto de esta guerra consiste eu 

esto: hay alguien que tiene más, mucho más del medio 

millón consabido: el clero, y hay que quitárselo de algún 

mo~o. Los conservadores aguardan sacar la tajada en 

forma de pensiones, de capitales impuestos á r édito, de 

reo-alitos, de administ.raciones de conventos de monjas y 

deº otros cien mil arbitrios . Los liberales quieren coger 

esos dinerales y hacer jura con ~llos simulando un gran 

bautizo en que el volo sea de muchos mi1lones y de 

muchos .millones también la patulea que lo pida. <t 

El clero, en cambio, no se deja esculcar los bolsillos, 

y á amigos y enemigos les pone cara fosca cuando tratan 

de meterle la mano. 
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Otro día de Soviembre (México). 

Como decíamos ayer, la maldita cuestión ,monetaria 

acarrea y acarreará cada día mayores_ dificultades. 

Nosotros, que echamos en cara á los puros el no tene:i;, 

una peseta, estamos quizás más tronados que ellos. 

Se acaba de recibir. aqui noticia de que lVIárquez ha 

tomado una conduct~ qu& pasó por Glil.adalajara ó qlle iba 

á partir de allí para embarcarse en l\Ianzauillo. 

i Qué· triste, y, por desgracia, qué exacta situación la 

que relata el General consentido <l.el venerable clero! 

Pinta á sus oficiales privados de sus mezquinos sueldos, 

con los pies descalzos, vestidos de harapos, sin mantas 

. con que abrigarse en la fuerza de las lluvias, sujetos á un 

escaso rancho y sin socorro muchos días. 

Habla luego del excelentísim~ 
0

seüor general Tapia, 

que muchas veces ha tenido que mendigar de puerta en 

puerta el socorro de la guarnición; del Jefe de Hacienda , 

que ha agotado su ingenio para encontrar r ecursos; de los 

jefes de los cuerpos, que han empeñado su crédito parti­

éular para conseguir el ranch@ de su tropa, y que ahora 

no cuentan con quien les preste medio real. 

Ocurrió Márquez al cabildo de Guadalaj~ra; pero le 

contestó que la Iglesia no defiende sus in tereses propios J 

personales cuando propugna los principios católicos, sino 

los intereses de Dios. :. que la sociedad está interesada en 
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el sostenimiento de la Iglesia, entre otros motivos por el 

instinto (le su propia conservación ... que no se puede en­

tregar la plata de la Catedr.al porque sirve para sostener 

el decoro del cult~ que se debe á Dios. Como final de 

~uentas, una oferta ridícula é inaceptable. 

El obispo Espinosa, que está aquí calentándose las 

meninges para saber cómo se ha de acabar con los china­

cos por medio de oJtaciones, pone otra carta gemidora y 

t ristísima al jefe de la división : ha dado, aunque arran­

cándoselos de las telas del corazón, una cantidad en 

t iempo de Blancartc, doce mil y pico de pesos en el ~es 

pasado, diez mil pesos en un préstamo, cincuenta mil de 

unos bonos y algo que tendrá que entregar en estos días. 

En resumen, que nada está dispuesto á soltar , si se excep­

túan párrafos tan alimentosos como éste: 

« Por lo demá~, V. E. confía , como debe ser, en la Di­

vina Providencia, que le llenará de bendiciones así como 

al ejército de su digno mando; esto le ruego á Su Majestad 

diariamente y deseo le colme de felicidades, repitiéndome 

de V. E. afectísimo amigo y servidor. Q. B. S. )I. . 
t 

I'edto, Obispo de Guadalajara. 1) 

Que diga cualquiera si no se puede mantener un ejér­

cito con la moneda espiritual que tan liberalmente reparte 

el reverendísimo de Guadalajara. 

• • 
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.Pero á pesar de las irrefutables razones que asisten al 

señor Márquez, el General le ha dispuesto que devuelva el 

dinero de la conducta y ha desaprobado su proceder. 

Guadalajara, Xoviernbre. 

Como había ido á l\léxico sólo en calidad de prestado, 

me restituí á Guadalajara casi en seguida, pues así me lo 

había prevenido el General. 

El día que llegué, me recibió gran novedad; Márquez, 

que había regresado del rumbo de Tepic, acababa de pre­

sentar su renuncüt de la jefatur a del primer cuerpo de 

ejército, y había reunión de los vecinos principales para 

excitar á don Leonardo á que no insistiera en aquel dolo­

roso paso sí, como parecía, el Presidente estaba dispuesto 

á no aceptar la renuncia. 

Estaban en la posada del general don José Palomar , 

don Dionisio Rodríguez, el tonista Hilarión Romero Gil, á 

quien en su tiempo llamaban El retrato de golilla, el licen­

ciado Corro y muchísimos sace1:dotes y seglares que ado­

raban en 1\fárquez creyéndole la salvaguardia del orden, 

el sostén de las garantfas, el baluarte de la religión y no 

sé cuántas necedades más. 

Hubo mucho de que 11. V. E. debe hacer este sacrificio ... 

V. E. está obligado á dejar su tranquilidad por la de este 

pueblo que tan to le a 'tT E ma. ... \ . . cuenta con la adhesión 
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de todos nosotros, que deseamos el exterminio de la 

inmunda canalla liberalesca ... » 

Y también lo de « he cumplido con mi deber ... he dado 

un paso atrevido, pero lo volvería á dar si nuevamente se 

ofreciera ... la religión tiene en mí un fuerte apoyo ... el 

Excmo. Sr. Presidente es tan firme y enérgico que no 

levantará ·cabeza la hidra de la anarquía ... amo tanto á 

esta ciudad, que de buena gana me vendré á vivir en ella 

cuando la guerra concluya.» 
El doctor don Germán Villalvazo, llamado el lol'rillo 

en la época de sus estudiog, es un eclesiástico dúctil, 

amable, complaciente y discreto. Lisonjeó á don Leonardo 

llamándole nuevo Simón de Monfort, espada de San Pedro. 

amor de la iglesia mexicana; pero Márquez estaba inflexi­

ble. Unicamente se le conocía la emoción en la palidez que 

le invadía el· rostro, y que contrastaba con la negrura de 

la barba cerrada; pero ni los ojos, ni la actitud, ni el 

gesto eran de persona contrariada ó que ha sufrido un 

desaire . . 
Por fin se retiró la con~urrencia comentando el caso Y 

lamentándose de aquella resolución ·á raja tabla, y deter· 

minó pasará verá Miramón, por si ·acaso era menos infle· 

x.ible qué su lugarteniente; pero, ·¡ oh, vergüenza! prelados 

y definidores, doctores y maestros, comerciantes y aboga• 

dos, reverendas capillas, lustrosos bonetes, sesudas borlas, 

puntiagudas chisteras, limpias chaquetas y elegantel 
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pantalones flor de romero con trabillas, tuvieron que vol­

verse por donde habían ido, pues el General se encerró en 

su cuar todel palacio episcopal resuelto a' no · d 011· san eces. 

y , , . 
0 segm a aquellos particulares prominentes durante 

algún trecho, y me reí de los comentarios que hacían por 
el d · esaire, pues es de saberse que tres y cuatro veces 

maDtlaron pasar ~-ecado al Presidente. 

Un eclesiástico aito, guapetón, de fácil locuela; ídolo 

de las viejas y de los tontos ( que son otras viejas Yestidas 
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con pantalones), decía á otro mayor que él y con cara de 

más finchado y más necio: 

- No lo dude, señor Doctor Pacheco Leal. .. 

- Doctor y Maestro, interrumpió el otro. 

- No lo dude, señor doctor y Maestro; este desaire á 

la parte más lucida de la sociedad, tiene que producir 

malos resultados á este joven vano y lleno de orgullo. Se 

olvida de lo que dice el E:;píritu Santo: coram cano capile ... 

- Sí, señor. docto1: don José :Mar fa Cayetano Orozco; 

eso de quitarnos á nuestro único defensor, en tiempos tan 

críticos como los que atravesamos, es dar la ganancia á 

los bribones que con estns cosas no dejarán de insolen­

tarse. Yo he de hablar claro, porque nl fin, usted lo sabe 

bien, hay tiempos de guerra y tiempo::; de paz-tempus belli 

tem,pus pacis-y un tiempo de hablar y otro de callar­

tempiis tacendi, tenipiis loquendi. 

- Pero, dijo Romero Gil acercándose al grupo y 
acomodándose el corbatín de dogal; si no se observa la 

disciplina, todo andará mnl. 

- ¿ Y qué disciplina hay que valga., gritó el gallardo 

Orozco plantándose ·en mitad de la calle y metiendo el 

dedo entre el alzacullo y la sota.na morada; qué disciplina 

hay que valga ante el sentir de una sociedad cristiana 

que reclama á un jefe amado y bendecid?? 

- Y luego, rngió el bombástico Pacheco Leal, que la 

disciplina no consiste en humillar al que ha prestad 
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buenos ::;ervicios, al que hn obtenido buenos triunfos, al 

que es querido y bienquisto ... Yo veo en todo esto, huelo 

más bien (y al decir esto alzó hacia las gárgolas de las 

canales del seminario la gorda nariz ), yo huelo mucho 

despecho, mucho enojo, mucha envidia, digámoslo claro ... 

Te111pu/) tacendi, lempus loquendi .. . 

Siguieron hablando los tres, pnrándose de cuandó en 
• cuando y haciendo g randes asp~vientos con las manos; 

pero no pude oir más. Yo pensé para mi capote militar: 

- Buenos están ustedes, ojalateros, bellacos, enreda­

dores, mochos que gritan religión y fueros en el corral de 

su casit, Y que· cuando se trata de dar un real ó de exponer 

una pulgada de pellejo, s.e espantan y vociferan como si 

t~viéra~os nosotros la obligación de cuidar á los que se 

vi~ten por la cabeza, como decía mi inolvidable general 

0sollos. 

Diciembre /pl'incipios/, Guadalajara. 

Escrito está que no sólo en la guerra sino también en 

la diplomacia he de trabajar. 

Al día siguiente que pasaron los acontecimientos que 

he referido , salí para el sur, madriguera y abrevadero del 

ejército liberal. 

Ejército he djcho, pero he hablado mal. Iban estos 

bárbaros en verdgdera y tótal confusión, sin cuidarse de 
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arma, ele regimiento, ele compañía ni de minucias é insig­

nificancias. 
Formaban la retaguardia mns de cien hombres heridos 

y cansados, cuales á pie, cuales en caballos matalotes, 

cuales en vueltos en frazadas, cuales en cueros ó con un 

ligero taparrabo. 
Seguía una docena de caballos de silla que debía de 

pertenecer á algún jefe, y entrtitejidas con los animales' 

hasta cincuenta galletas con los zagalejos recogidos, los 

pies desnudos ó calzados con hnarcichis, las· manos oc~pa­

das · con canastas ó productos de bortali~a y las bocai. 

llenas de blasfemias y atrocidades. 

Luego · venían, mezclados y en confusión , carros de 

dos ruedas burros cargando papeles, soldados á pie y á 
l • 

caballo, una señora, ó que lo parecía , montada en silla 

vaquera, un cañón con la cureña desv;ncijada, un guayín 

con las cortina~ corridas, un loro de plumas brillantes 

cantando el Sarilo Dios desde lo alto de una cama de 

madera pintada de verde, que oscil?,ba en una carreta de 

bueyes, y un atajo de mulas que caminaban despacio, 

cargadas con grandes cajas de parque, ~ostrando en 1~ 

gruperas letre1:os en paño rojo: ¡ 1idiós ~ chnlas! ¡ l'iM Zapo• 

• tlán!. .. ¡Soy la dl'l wno! ... ¡ llagan hi lo, púas! ... 

Por fin se encontraba á los jefes, de grandes barbas, 

chaquetn.s de cuero, bufandas que les c,ubrían hasta loa 

ojos, mucha pistola. mucha chiva.na y mucho Yaquerillo 
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Y luego ~eguían las viejas, los carros, los heridos, las 

mulas, reprowiciéndos~ el espectáculo por , diez ó doce 

leguas. 

)fe hormigueaban las manos de deseos de traer con­

migo quinientos ó seiscientos hombres del dos para dar 

una escarmentada á estos mamarrachos, á quienes se 

figuran en todas partes más temibles que el cólera moi·bus 

y más valientes que Roldanes. • 

Pero cabalmente, entonces menos que nunca, me con­

venía dar á conocer mi calidad. Iba con plieo-os ceri·ados . o 

para el general don Juan Nepomuceno Rocha, alias el 

P1trero, jefe del 5. 0 • batallón, y tenía orden de abocarme 

con él en sitio que sabíamos los dos. 

• Poi· medio de un sargento llamado Antonio Quiñones 

Y que figuraba entre los federalistas con el grad¿ de 

comandante, me avisté en el rancho del Platanar con el 
• • 

general Rocha, llevando cartas del general )1árquez y del 

• ~dre don Gabino Gutiérrez, que había servido de para- ' 

ninfo en este negocio. 

¡Qué ra~cho aquel del Platanar, metido en lo imis 

agrio de la barranca de su no~bre, con jaca les q ue'°ados . . ' 
VIeJas sucias y desgreñadas y muchachos héticos Confir-

mados; qué moscos, qué calor, qu? opresión, y sobre todo, 

q~ general tan particular! 

Era gordo y -· · b. VleJO, con igot.es que •parecían un pa1· 

de cepillos de limpiar dientes, de tez • morena con unas 

• 
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cuantas ma~chas de jfricua negruzca , de esa• que «dende 

lejos azaleal) . Traía el pelo cortado á rape y. á la hora q~e 

ab" y sob1·e todo cuando se sentía vacilante y dt~­co n ,. er s, ,. 
. e pasaba á contrapelo la mano por la cabeza 

cursivo, s 
. do sobre el interlocutor una lluvin. de ütmo blan­

a rroJn.n 
. Usaba O'ran sombrero galoneado que sin falta se 

qmzco. , o ' 
coloéaba soQre las dos piernas abier tas, calzonera de ante 

. botas de becerro con cañón rojo de badana. Completa­
) ·1 . t l ' 
ban su atavío blusa• ó chaqueta blanca de drt , pis o as a 

la cintura, espuelas en los talones, cuarta en la mano y 

puro de zapptero en la boca. . 
Iban los pliegos escritos por una qe las caras en que 

se habla.ha de la compra de una casa, de l a suerte de un 

enfermo y de algunos otros negocios; pero llevaban ~n e{ 

inte;.ior lo interesante, garrn.pateado con zumo de hmón 

. •o-es que hacían el oficio de tinta simpática, 
y otros men,1 ui n • 

cuya composición se había tomado directamente de los 

.J u~gos de memos á arle de hacer diabluras. . 
Sacó don Juan Nepomuceno unos anteojos con crnta 

de resorte, se los acomodó e~ la nariz de tablilla de cho­

cola te, .y con grandes titubeos empezó á leer como leen 

los que .no tienen co:;turnbre de ello, es decir ' en voz alta, 

vacilando y frunciendo ~ejas , narices y boca. 

E t
. mado an11· o·o· he visto·la ... ca ... cart:t ... ,. s in1a.. . , o .... 

que usted escribió al presbítero don Gabino Gutiér~·ez .. 

Estoy muy contesto ... muy co~tento ... de su relosu~16n .. 

• 
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resolución, que lo honra... honra... honrará... siempre, 

porque en ella se relevan ... se revelan sus sentimientos de 

partiotismo... patiortismo, y sus sanas intenciones en 

favor de la hunamidad ... que tanto ha sufrido con la 

guerra fartricida; .. fatricida que desgraciadamente sos­

tenemos hermanos contra hermanos, hijos todos de una 

patria que nos pide á gritos paz y orden ... l) 

Luego que le hubo s_alido sin tropiezo la última tirada 

se enjugó con un pañuelo el sudor que la lectura le había 

hecho verter, y colocándose los anteojos sobre la frente• 

me dijo: 

- Pos de veras dice bien este indino; vale más acabar 

esta guei-ra que seguirla siempre así.. . 

Luego siguió: «Le confirmo á usted cuanto le dijo el 

padre Gutiérrez . . . Es decir, le dejo á usted en posesión de su 

impleo, con el mando de su brigada; y además lo nombro 

perfecto ... perfeto ... ¡Cómo se me atora esta maldita pala­

bra de perfeuto! dijo el chinacate meneando la cabeza ... 

Y comandante ... de los distritos de Zapotlán y Sayula, 

con el carácter de jefe de la línea del sur, para que quede 

bajo sus órdenes, desde Atenquique hasta Santa Ana Acat­

lán .. . Y tan luego usted haga su movimiento, como que 

ya entonces pertenecerá usted á este cuerpo de ejército, 

yo cuidaré de ponerle á usted su brigada tan bonita ... 

..eomo están aquí todas las que me pertenecen ... ~ 

Le brillaron los ojos de g ustó al General, figurándose 
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